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La mitad de los beneficios de este poemario será


destinada para un buen proyecto.


La asociación contra el cáncer, ACALUCA, de Caudete


(ALBACETE).
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PRÓLOGO


Hace unos meses, Manuel me comentó que escribía poemas. Hacía años que no hablaba con él.


Fue a través de las redes sociales cuando supe nuevamente de su vida. A partir de entonces, hemos mantenido frecuentes conversaciones en las que me comentaba, con gran entusiasmo, cómo empezó a escribir poesía.


Manuel, como yo le llamo, siempre fue un chico muy despierto; hiperactivo en todo lo que se proponía. Lo recuerdo de pequeño como un chiquillo travieso y alegre que, con su palabrería, encandilaba a todos los vecinos de nuestra calle, sobre todo, a los más mayores.


Por aquel entonces, le gustaba más callejear con la bicicleta que visitar la biblioteca. Por eso, cuando me mostró sus poesías, me quedé gratamente sorprendida, aunque de él siempre pensé que podía con todo aquello que se propusiese. No obstante, no me imaginaba que ese don desconocido que albergaba saldría algún día a la luz y nos cautivaría. Su poesía es pura, clara y directa, sin influencia de otros poetas.


Escribe lo que le dicta su corazón. En muchos de sus versos expresa la pasión que siente por su ser más querido, su hijo. Al que va dedicado este poemario.


Como escritor autodidacta, también me recuerda al gran poeta levantino, Miguel Hernández, que empezó a escribir versos siendo pastor en Orihuela, su pueblo, no muy lejos del nuestro, Caudete. Manuel, en sus descansos, aparca el camión y recita sus versos. Un sueño hecho realidad; una vida difícil, pero también fascinante; un torrente de palabras; un nuevo horizonte... todo ello se abre a los pies de ese chiquillo que, antes, no dejaba de jugar en nuestra calle y que, ahora, hila los versos como si de un juego se tratara.
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